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	“(…) acusaba siempre a los espejos de ser falsos.”

	Jean de La Fontaine

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PREÁMBULO

	 

	 

	 

	 

	E


	ste libro no está concebido de forma discursiva sino a modo de surtidor de ideas ordenadas en torno a cuestiones de fundamento en nuestras vidas que, una vez dilucidadas, pueden resultar extremadamente prácticas.

	Desde su parte media hasta el final es generoso en aporte gráfico con profusión de ejemplos y metáforas que podrán servir de apoyo para hacer más nítidas las ideas expuestas en la primera mitad. Numerosas personas captan mejor una simple metáfora o el significado de una frase acompañada de una imagen adecuada cuando lo discursivo se resiste a  su comprensión.  Por este motivo, las enseñanzas orientales entremezclan una articulación bien razonada con parábolas imaginativas o cuentos que contienen el meollo de una enseñanza.

	Una obra como la presente puede servir de ayuda para conocerse mejor por ser una clara invitación en la tarea de ahondar en la bella idea de que todo y todos formamos parte de un organismo universal único. 

	 

	 

	 

	   

	 

	                                    

	PRELUDIO

	 

	UN CUENTO DE LA TRADICIÓN SAGRADA UNIVERSAL

	 

	 

	 

	 

	U


	n hombre que habitaba un país donde no existían los espejos salió de viaje. 

	Llegó a una lejana región donde un mercader le puso en sus manos un extraño artefacto: un espejo. Al situarlo frente a su rostro dio un paso atrás. “¿Por qué te asustas?” le preguntó el mercader. “Acabo de ver el rostro de mi padre, que falleció hace ya muchos años”, respondió. Naturalmente, no se trataba de ningún prodigio, tan sólo que él, pasado el tiempo, era la viva réplica física de su progenitor y que ignoraba, como quedó dicho, la existencia de los espejos. Creyendo haber encontrado un objeto mágico a través del cual podría ver siempre el rostro de su padre, compró el espejo a un alto precio ya que el mercader aprovechándose de la ignorancia de su cliente no dudó en pedirle una cantidad desorbitada. Con unción envolvió el espejo en un paño que introdujo en una caja. Regresó a su casa y nada dijo a su mujer acerca del incomprensible objeto para no desvelar el alto precio que había pagado por él decidiendo que lo mejor sería esconderlo en un viejo baúl polvoriento arrinconado en la buhardilla de su casa.

	Muchas noches, mientras dormía su esposa, se levantaba para llegar a la buhardilla pasando largo tiempo contemplando lo que creía ser el rostro de su padre. Hasta que su mujer advirtió estas ausencias periódicas y, fantaseando con la idea de que subía a la buhardilla para encontrarse con una mujer, celosa, le siguió con sigilo. Cuando encontró a su marido con el extraño artefacto entre las manos, tras unas cuantas preguntas no tuvo más remedio que contar la razón de la compra que consideraba un regalo del cielo por permitirle contemplar el rostro de su padre habiendo este fallecido. Incrédula, la esposa tomó entre sus manos el espejo y mirándolo exclamó furiosa: “Mentiroso, estás viendo el rostro de una bella mujer”. Como no llegaban a ponerse de acuerdo sobre quién se aparecía en el espejo decidieron preguntar al primero que pasara delante de su casa al día siguiente y mirara el espejo para responder de una forma neutral. 

	Se dio la circunstancia que quien primero pasó fue un sacerdote tonsurado tenido por sabio y honrado. Pensaron que tal hombre no sería capaz de engañarles. Le entregaron el artefacto misterioso suplicando que dijera la verdad sobre quien vivía en el interior del objeto. El monje que también desconocía la existencia de los espejos lo tomó en sus manos, lo puso a la altura de sus ojos y  tras contemplarlo largo rato, dejando perplejo al matrimonio, contestó lacónico. “Juro que no miento. En su interior, sin la menor duda, vive un monje tonsurado”. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PRELUDIO

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: blanco_y_negro]

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	   

	 

	 

	 

	 

	 

	“como adentro es afuera y como afuera es adentro”

	Aforismo hermético
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	Banda de Moebius; M.C. Escher

	 

	O


	bserve con atención la banda transitada por hormigas constatando cuantos lados tiene y cuantos bordes.

	Si le parece que tiene dos caras y dos bordes, siga observando con mayor atención porque está equivocado. Su modo de ver, condicionado por una creencia aparentemente lógica, se superpone a la realidad objetiva, que le pasa inadvertida debido a la inercia mental y no en una capacidad de concentración capaz de observar sin prejuicios. En ese caso, usted no está viendo un hecho real, sino una imagen formada de antemano en su cerebro que, desde su modo automatizado de percibir, ha superpuesto lo que cree ser real pero que interpreta condicionado desde “su mundo”. La banda sobre la que caminan las hormigas del grabado se denomina “banda de Moebius”, nombre de un célebre matemático alemán conocido por sus estudios sobre esta paradójica figura.

	 

	 

	 

	¡No es un juego óptico!

	 

	Hacer una banda de Moebius con una tira de papel no puede ser más fácil. Una vez confeccionada la tira se pegan los extremos girando uno de ellos 180 grados de manera que no forme una franja plana continua. Esa media rotación le confiere la particularidad de ser, ahora, una banda con una sola cara y un solo borde, aunque en apariencia parezca tener dos y la tira tenga dos lados y dos bordes.
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	Si nos atenemos a la metáfora que nos propone la banda de Moebius, ¿por qué no considerar el mundo como la cara externa de nuestro mundo interno? 
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	“El número de casillas es infinito. ¿Qué podría ponerle límites?”

	 

	Tratemos otra cuestión:

	El espacio existente entre el cuadrado número 1 hasta el cuadrado número 100 está formado por un solo espacio. Piénselo bien. Nosotros podemos dividirlo físicamente con casilleros, como las estancias de un edificio, un terreno parcelado o cuando clasificamos mentalmente determinadas ramas del saber por temas, lo que denominamos  “taxonomía”. 

	Dividimos el espacio en partes limitadas según nuestras conveniencias aunque el espacio sigue intacto. Sólo hay un espacio. Del mismo modo, “dentro” y “fuera” son divisiones ficticias, aunque evidentes desde nuestra percepción humana necesitada de acomodar la Realidad Profunda, inmensa e indescifrable, a nuestra pobreza perceptiva. Decimos: “`A ‘es una cosa y `B´ es otra.  “A” no es “B”, y “B” no es “A”. Ahora bien, la mente es la que hace tal división porque, visto con hondura, no es así. “A” y “B” son substancialmente lo mismo en tanto que, siguiendo el ejemplo, el espacio de la casilla nº 1 forma parte del mismo espacio general que el de la casilla 2. La división es un engaño visual o un apaño superficial para poder controlar mejor un mundo tridimensional de otro modo inabarcable. 

	 

	El lenguaje nos confunde con facilidad porque pensamos usando el lenguaje. Si el lenguaje contiene errores, pensaremos equivocadamente. Una de las trampas que genera la mente y el lenguaje al dividir lo que es UNO es debido a que nos parece “distinto” aquello que es “diferente”, que no es lo mismo. La confusión está tan arraigada que incluso utilizamos ambos términos intercambiando el uno por el otro sin considerar el matiz.

	“Diferente” significa que dos o más cosas son “disímiles”, es decir, que no siendo diferentes cada una tiene su identidad propia. Dos gemelos parecidos como dos gotas no son diferentes, sin embargo, cada uno es una persona distinta. Lo diferente atañe a la forma. Lo distinto atañe a la individualidad.
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	Estos dos coches no son diferentes. Son iguales en tanto que pertenecen a la misma marca, son del mismo modelo, del mismo color, etc.

	Son distintos en tanto que cada uno es independiente del otro. Por ejemplo: usted es el propietario de uno y yo el del otro. Cada coche irá por su lado.

	Cuando descubrimos en un mismo paisaje partes diferentes (con formas desiguales) tendemos a pensar que estas partes son distintas (independientes unas de otras), por eso etiquetamos cada parte diferente con un nombre que le otorga particularidad. Actuamos como si fueran distintas, es decir, desligadas unas de otras, cuando no lo son porque forman un continuum como un árbol con su tronco, ramas mayores, menores,  hojas etc. De este modo la mente divide lo “uno” al asumir lo diferente dentro de una unidad como una parte distinta dentro de ella. En el ejemplo de los casilleros olvidamos que hay sólo un espacio dividido por nuestra mente que los considera distintos sólo por el hecho de significarlos con números distintos y así poder movernos con unas coordenadas precisas dentro de un espacio (vacío) informe. El espacio único puede ser numerado infinitamente con este procedimiento pareciéndonos entonces colmado de infinitas partes distintas.
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